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Una historia didáctica

 

Mi querido amigo, en lugar de mis escritos habituales ¿puedo ofrecerte una historia divina? Verás, ¡fuimos invitados a un acto increíblemente especial! No es cualquier espectáculo de actuación, debo añadir, sino un teatro verdaderamente especial. Ya tengo nuestras entradas en la mano. ¿Quieres pasar una noche memorable en un hermoso teatro? Escuché que ambos podremos descubrir la sabiduría divina y nuevas revelaciones aquí y ahora. Apurémonos en entrar, pues ya están apagando las luces. ¡No quiero que ninguno de los dos tropiece en la oscuridad mientras caminamos hacia nuestros asientos en primera fila!... ¿Oyes es? La orquesta ya está afinando. Todo el mundo está callado, esperando ansiosamente el comienzo de este espectáculo sin igual.   
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PRIMERA ESCENA
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El telón se levanta lentamente mientras suena la música, con la promesa de vivir una velada inolvidable.  De repente, el narrador épicamente declara:

 

“Yo Jehová, que escudriño la mente, que pruebo el corazón, para dar a cada uno según su camino, según el fruto de sus obras.” (Jeremías 17:10)

 

La escena comienza con los bancos de la iglesia llenos de gente, y un pastor orando en el altar. Muchas personas se apresuraron a pasar al frente para orar personalmente, llorando y cayendo de bruces delante de la presencia del Señor.

 

“Los últimos serán los primeros,” anunció el predicador con audacia, siendo dirigido por el Espíritu Santo.

Desconcertados por sus palabras, la gente comenzó a dudar. 

 

El predicador le pidió a los últimos de la fila que se acercaran, y a los primeros que les hicieran un lugar. Como un poderoso viento, el Espíritu Santo sopló sobre la congregación, tocando a todos y cada uno de ellos. 

 

Entonces, el predicador se fijó en un hombre que se encontraba entre los que habían sido movidos hacia atrás. Fruncía el ceño, molesto, sintiéndose obviamente despreciado por tener que ceder su lugar. Ahora estaba en una larga fila y tendría que esperar mucho tiempo para la oración. 

 

Todos los asistentes permanecían hipnotizados, sin saber lo que iba a ocurrir a continuación.

 

De repente, el Espíritu de Dios convenció al corazón del hombre enfadado, que cayó humildemente de rodillas y se arrepintió, rompiendo a llorar y lamentándose. Su actitud era errónea, y todos los presentes lo sabían. 

 

El predicador tocó suavemente el hombro del hombre y le dijo, 

 

"El Señor me ordenó a abrirme paso entre la multitud, sólo por ti". 

 

Abrió una botella de aceite ungido y vertió la vertió entera sobre la cabeza del hombre, mientras levantaba los brazos para recibirlo. 

 

De repente, una palabra profética surgió de la multitud:

 

“Estás recibiendo ahora una doble porción hoy por tu humildad de corazón y tu arrepentimiento genuino”. 

El hombre sollozaba más fuerte que al comienzo, pero ahora lo hacía con una sonrisa de alegría y gozo en el Señor. 

 

Todo el mundo se conmovió ante un momento tan sagrado.

 

Al cerrar la escena, el narrador anunció:

 

Escuchen la palabra del Señor: La iglesia está a punto de ver un gran derramamiento del Espíritu de Dios. Su poder, unción y mantos de autoridad caerán sobre muchos a los que Él usará poderosamente en estos tiempos finales. El Señor está buscando a aquellos que verdaderamente lo aman y lo aprecian. Él está buscando a aquellos con espíritus humildes y contritos. No usará en nada a los egoístas y orgullosos, sumergidos en el ego y la auto-promoción. Tampoco dará lugar a los que exigen ser servidos y admirados por los demás.  

 

El telón se cierra marcando el final de la escena uno.


SEGUNDA ESCENA
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Una magnífica y profunda voz retumba, nomble y virtuosamente clamando: 

 

"A buen fin no hay mal principio si sigues el camino del dulce Maestro que nos guio con humildad".    

Alrededor de una gran mesa real podemos apreciar a un numeroso grupo de personas señoriales y dignas. Son conocidos en todo el reino, o bueno… al menos eso es lo que ellos dicen. 

"Yo soy el más grande de este reino", declara Mateo. 

Sacando una carta de presentación impresa por él mismo, Marcos argumenta: "No, porque yo soy mucho más ungido. Puedes leerlo tú mismo. Yo soy el Apóstol principal. Está escrito aquí mismo".  

"Tonterías", declara Lucas. "¡Tal vez olvidan que estoy mucho más calificado y educado que cualquiera de ustedes! Soy el más grande sentado en esta mesa y el más grande de este reino".  

Pedro se ríe y sacude la cabeza. 

"Veo que soy un profeta sin honor en esta mesa. Tal vez hayas olvidado todas las profecías que he dado, pues ya se han cumplido. De hecho, las tengo todas escritas en este mismo pergamino, pues me encanta presumir de mi exactitud siempre que puedo. Por supuesto, lo hago para dar gloria a mí... quiero decir a Dios". Cubre su vergüenza con una carcajada. 

Santiago dice, 

"Bueno… la gente a menudo se olvida de reconocer la Mano de Dios en la vida de un hombre. Olvidan nuestros nombres y así no reconocen al propio Señor".  

Asintiendo, Mateo añade,

 "Por una vez, todos estamos de acuerdo en que debemos ayudar a la gente a recordarnos. Seguramente el Maestro Jesús estaría de acuerdo con nosotros, ¿no es así?".     

Las luces se apagan.

La música se disipa lentamente.

La multitud se queda en silencio, pegada a sus asientos. Ninguna persona se mueve ni deja escapar un solo aliento.


TERCERA ESCENA
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Lentamente la orquesta comienza a tocar de nuevo, esta vez con notas que traen la tranquilidad del corazón. A lo lejos, vemos a nuestro dulce Maestro Jesús caminando hacia nosotros.  

Una voz fuerte como una trompeta declara este mensaje especial: 

"¡La tierra es del Señor, y no hay nadie más alto que Él! Él está coronado de honor y de gracia. Él tiene un nombre sobre todos los nombres, y toda rodilla se doblará delante de Él, el Rey de reyes y Señor de señores. Toda lengua confesará que Él es la esencia de la magnificencia y el esplendor. Él es el Hermoso; no hay nadie más alto ni hay nombre más glorioso sobre la tierra".

A continuación, el maestro se desplaza al primer plano del escenario, donde su majestuosa presencia llena el espacio sagrado. Cuando deja de moverse, el público se estremece. Con una sola mirada, hace temblar a la audiencia. Ahora gira la cabeza, bellamente vestido con una larga y reluciente túnica blanca con un amplio cinturón dorado. Todas las lenguas callan, y una sensación de asombro inunda el teatro cuando su presencia y el borde de su manto llenan la sala. Su rostro es como el sol, que irradia una gloria singular. Su diestra emana rayos brillantes. Sus cabellos son largos y blancos como la lana, y sus ojos reflejan una profundidad de amor nunca vista cuando mira a sus amados: tú y yo. Olas de dulzura, ternura y compasión recorren la atmósfera. Su voz es como el estruendo de muchas aguas, que resuena con una invitación implacable a ir para ser parte de la familia, disfrutando del inagotable amor y la eterna bondad de Dios (Hab. 3, Is. 6, Ap. 1). 

En ese momento, resuena con fuerza una voz desde arriba clamando con autoridad: “Haya, pues, en vosotros este sentir que hubo también en Cristo Jesús, el cual, siendo en forma de Dios, no estimó el ser igual a Dios como cosa a que aferrarse, sino que se despojó a sí mismo, tomando forma de siervo, hecho semejante a los hombres; y estando en la condición de hombre, se humilló a sí mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz.”

 

Otra voz exclamó desde la lejana y oscura esquina del escenario: 

"¿Nos vemos a nosotros mismos como el siervo que Él fue cuando caminó por la tierra? Incluso hoy, Él es nuestro ejemplo". 

Estando el Maestro de pie en el centro del escenario, sus doce discípulos se pararon a su alrededor. Él mira a cada uno con amor y preocupación. Tomó una toalla de siervo y se arrodilló, preparándose para lavarles los pies, incluso a Judas, que finalmente le traicionó (Juan 13). 
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